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Costurar formas de vida y convivialidad. Reflexiones sobre el trabajo 
de mujeres migrantes en São Paulo más allá de la informalidad
Antonella Delmonte Allasia

Resumen 
El presente artículo propone un encuentro entre el enfoque teórico de la convivialidad-
desigualdad y el enfoque etnográfico de formas de vida para analizar el trabajo en los 
talleres de confección de prendas de vestir de São Paulo en la actualidad, a partir de 
datos empíricos y desde una mirada interseccional. Investigar el trabajo en la confección 
de prendas de vestir desde la noción de formas de vida permite ponderar el “más allá del 
taller”. Por caso, en la trayectoria laboral analizada, se hacen presentes otros ámbitos 
de convivialidad —como la roda de conversa de una pastoral— que, aunque a priori 
no están demarcados como laborales, resultan determinantes para el sostenimiento 
del trabajo de mujeres bolivianas costureras, y fundamentales en complejos contextos 
de desigualdad. En lugar de partir de la idea de informalidad, aquí se formula la noción 
de formas de vida y convivialidad para alumbrar las configuraciones convivenciales de 
las formas de vida a través de las cuales las mujeres sostienen y cuidan el trabajo en 
los talleres textiles. Destacar la convivialidad en las formas de vida costureras resulta 
imprescindible en tanto los talleres textiles, particularmente en el ámbito nacional 
brasileño, continúan predominantemente ligados a la informalidad, la clandestinidad 
o el aislamiento. 

Palabras clave: convivialidad | trabajo textil | migración | informalidad
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1.	 Introducción 

En el presente artículo desenvuelvo dos ideas principales ligadas entre sí.1 En primer 
lugar, argumento que, visto desde el enfoque antropológico de las formas de vida, 
el trabajo en la costura en São Paulo —desarrollado en gran medida por personas 
migrantes de Bolivia y de manera informal (sin registro)— no se reduce a la resolución 
del sustento económico ni se limita al espacio y tiempo del taller textil, sino que permea 
la vida cotidiana de las personas en un sentido amplio e involucra relaciones, acciones, 
tiempos y espacios que normalmente no demarcamos como “laborales”. En segundo 
lugar, las personas migrantes —y en particular las mujeres— conforman en la ciudad de 
São Paulo redes de convivialidad urbanas e intracomunitarias que resultan esenciales 
para sostener estas formas de vida ligadas al trabajo en la costura y a la migración, 
tanto en términos económicos como morales y afectivos. Así, surge la idea de formas 
de vida y convivialidad para reflejar las relaciones de cooperación y conflicto, más allá 
de las salariales, que mujeres costureras y migrantes tejen, día a día, para sostener y 
cuidar (también de) su trabajo. En otras palabras, mostraremos que las configuraciones 
convivenciales urbanas en la desigualdad —y las relaciones de interdependencia que 
engloban— son esenciales para sostener cotidianamente los talleres de confección de 
São Paulo y el trabajo en ellos. 

Debido al no registro característico y preponderante de la actividad de confección de 
prendas en Brasil y a nivel global, la informalidad en tanto enfoque y categoría de 
análisis resulta recurrente entre los estudios académicos sobre el universo textil, y 
hegemónica en los organismos internacionales. En contraste, aquí propongo partir 
desde el enfoque etnográfico de formas de vida, luego de un repaso por las principales 
críticas de la idea de informalidad.2 

Si nos remontamos a sus orígenes, la antropología tuvo mucho que ver. En la década 
del setenta, el antropólogo Keith Hart, en su análisis de las actividades económicas 
del sector de bajos ingresos (principalmente migrantes internos) de una zona urbana 

1	 Agradezco a toda la comunidad Mecila por propiciar fructíferos espacios de intercambio entre 
sus miembros y becarixs 2024, donde se fueron entretejiendo las ideas del presente artículo. En 
particular, las sugerentes lecturas y comentarios de Cristina Marins, Eugenia Brage, Ornela Boix, 
Talja Blokland y Tilmann Heil. También agradezco a Tomaz Amorim por la orientación durante la 
estancia y a Joaquim Toledo Jr. por el cuidadoso seguimiento en la edición del texto. 

2	 Algunos autores proponen una clasificación entre distintas corrientes relativas a la idea de informalidad 
(tal como recogen críticamente Espinosa y Contijoch 2021; Puricelli 2025). Por ejemplo, Martha 
Alter Chen argumenta que existen cuatro escuelas de pensamiento ligadas a la idea de informalidad: 
escuela dualista (no hay vínculo entre la economía formal y la informal, siendo esta última la menos 
favorecida); escuela estructuralista (la economía informal y formal están vinculadas intrínsecamente 
y subordinadas al capitalismo), escuela legalista (se centran en el sistema legal, que consideran 
hostil para la informalidad) y escuela voluntarista (consideran que los empresarios informales se 
deciden por esa opción para generar “competencia desleal”). De acuerdo con la autora, cada una de 
estas corrientes refleja una parte del problema de la informalidad, pero la economía informal es más 
compleja que la suma de estas miradas (Chen 2012).
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de Ghana, propone el concepto de “oportunidades informales de generación de 
ingresos”, a las que define como “las diversas maneras de obtener ingresos fuera de 
relaciones salariales formalizadas” (Hart 1973: 68). Así, liga la formalidad con el trabajo 
asalariado y la informalidad con el autoempleo, y las diferencia, fundamentalmente, 
por el grado de racionalización del trabajo. Hart también distingue, en el marco de la 
informalidad, aquellas actividades clasificadas como legítimas o ilegítimas en relación 
con su moralidad. El texto inicia debates relacionados con la productividad de estas 
prácticas, así como expone la incidencia de las dimensiones étnicas y regionales en las 
estructuras de clase. También muestra la extensión del pluriempleo en la informalidad 
e incluso la combinación de fuentes de ingresos formales e informales. 

A pesar de la imagen relativamente “positiva” de la informalidad que propone Hart —
similar a la de otros estudios contemporáneos, como el de Hans Singer y Richard Jolly 
(Chen 2012)—, Fernando Rabossi plantea que, en la temprana adopción que hace la 
OIT del término, se produce un significativo desplazamiento:

La introducción de la figura de “sector” trae una rigidez que inscribe a la idea de 
informalidad en la genealogía de los dualismos que influenciaron el pensamiento 
económico, no como herramientas conceptuales, sino como categorías de 
descripción de lo real, tal como antes funcionaba la dicotomía entre Moderno/
Tradicional (Rabossi 2019: 804).

Así, la informalidad rápidamente queda inyectada en una inexorable dicotomía, 
representando de manera absoluta el polo carente de salario, forma, registro, control, 
regulación, normas y, en última instancia, de legitimidad. La informalidad remite así a 
una situación de carencia, a un espacio de exclusión (Denning 2011). Según plantea 
Kathleen Millar en su estudio sobre recicladores brasileños, la idea de escasez que 
permea la informalidad conforma un paradigma, persistente hasta la actualidad, para 
entender las vidas vividas en condiciones precarias (Millar 2018). En este sentido, la 
autora contraargumenta que percibir al trabajo informal en términos de escasez (o 
como último recurso), es decir, definir el objeto/sujeto de estudio por lo que falta, deja 
poco lugar en el análisis para formular preguntas necesarias tales como: ¿por qué ese 
trabajo es asumido?, ¿cómo se cohesiona dentro de la trayectoria de una vida?, ¿de 
qué manera expresa distintas visiones de la vida? y, en definitiva, ¿cómo se tejen la 
vida y el trabajo? A esto agregamos que la idea de informalidad tampoco deja espacio 
para la pregunta acerca de cómo se une la convivialidad con el trabajo en los talleres. 

Además de estar enfocada en la falta, la mirada desde la informalidad comúnmente 
supone una perspectiva estadocéntrica, porque pondera la relación del trabajo con lo 
estatal, relativa a la falta de registro. Al mismo tiempo, imprime rigidez a actividades 
que, en la práctica, tal como veremos a continuación para el caso de la confección, se 



     Mecila Working Paper Series No. 88, 2025 | 3

presentan fluidas y superpuestas, con límites difusos. La mirada dual formal/informal 
impide así dimensionar la complejidad de la informalidad y las múltiples maneras en 
las que lo formal e informal, lejos de repelerse, se unen (Espinosa y Contijoch 2021). 

A su vez, la idea de informalidad imprime un halo de espontaneidad a las prácticas, “a 
pesar de estar en realidad profundamente organizadas, sujetas a formas propias de 
institucionalización y fiscalización, no siempre del todo ajenas a aquellas que serían 
hegemónicas en la esfera formal” (Espinosa y Contijoch 2021: 253). Es decir, bajo la 
dicotomía formal/informal se polariza también un supuesto orden y una racionalidad 
en contraposición con el caos y la irracionalidad y, por tanto, se invisibiliza su propia 
normatividad y reglas (a menudo, no escritas), e incluso la relación existente con el 
Estado. 

Más allá de esto, autores como Michael Denning han explicado que, contrario a lo 
que comúnmente se piensa, la economía informal precede a la formal, por lo que 
“la vida sin salario” es el punto de partida para comprender el trabajo libre (Denning 
2011). De acuerdo con el autor, aunque ya había debates en torno a la informalidad o 
a ideas ligadas (como la marginalidad), fue en los setenta, con dicho estudio de Hart 
y la intervención de la OIT, que el concepto de sector informal se vuelve dominante 
para pensar la vida sin salario y en ella su relación con el Estado (ya sea por fortaleza 
o debilidad). Al margen de estas visiones, argumenta Denning, el capitalismo no ha 
comenzado con la oferta de trabajo sino con el imperativo de “ganarse la vida” sobre 
la base de la desposesión. Así, el proletariado no es sinónimo de trabajador asalariado 
sino de desposeimiento. 

De esta manera, propongo repensar el trabajo en la industria de la confección de ropa 
más allá de sus distintas adjetivaciones (informal/formal) y categorizaciones (costurera/
tallerista), las cuales llevan implícitas una serie de clasificaciones dicotómicas, 
ya que en la práctica de este segmento de la economía resultan particularmente 
móviles, fluctuantes y con límites difusos. Como se adelantó, aunque gran parte de 
la producción de ropa se realiza sin registro, es recurrente que la informalidad y la 
formalidad se mixturen. Por citar solo algunos ejemplos del campo: una fábrica de 
confección registrada con empleo formal puede tener, a la vez, talleres “satélites” 
informales a cargo de empleados/as que realizan parte de la producción, o un mismo 
taller registrado puede sostener un vínculo formalizado con una marca y al mismo 
tiempo producir copias “piratas” de esa misma marca para vender por su cuenta por 
vías informales. Es decir, la formalidad y la informalidad no resultan categóricas. Incluso 
las relaciones de trabajo se superponen. Por caso, una misma persona puede tener 
un taller propio en el que contrata personas a destajo y, de manera intercalada, salir 
a emplearse a otros talleres en épocas de baja producción. O, de manera simultánea, 
una parte del día trabajar empleado de forma registrada en una fábrica formal y la otra 
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parte del día de manera autónoma en su propio taller familiar informal.3 Esta fluidez 
y solapamiento, que se revela en otras poblaciones en situaciones de “precariedad” 
(Millar 2018), también contribuye a navegar los límites de categorías tales como trabajo 
o empleo (Curbelo et al. 2023). 

Problematizar la informalidad no se trata de dejar a un lado la experiencia del 
trabajo, sino de volver a ponerla en el centro de análisis, pero desde un enfoque 
crítico, desanclado del mercado y del Estado, que la sitúe en su adherencia con otras 
tareas y relaciones esenciales para la reproducción de la vida. Este descentramiento 
(que es al mismo tiempo desborde) alienta a involucrar en el estudio del trabajo de 
confección a la vida cotidiana en contextos migratorios y a las configuraciones de 
convivialidad construidas en ella. En consecuencia, la presente investigación se basa 
en el análisis de las prácticas cotidianas y de las trayectorias laborales ligadas al 
trabajo en la confección más que en sus formas de clasificación. Por esto, parto desde 
las perspectivas etnográficas sobre las formas de (ganarse la) vida enfocadas en las 
prácticas cotidianas por sobre definiciones abstractas (Curbelo et al. 2023; L’Estoile 
2014; Fernández Álvarez y Perelman 2020; Millar 2018; Narotzky y Besnier 2020; 
Perelman 2021). 

El enfoque en las formas de vida contribuye a cuestionar la idea de lo económico y 
del trabajo como algo dado, y ofrece interpretar lo que las personas reales hacen y 
conciben como trabajo. Para Susana Narotzky, esto no significa desechar la noción 
de trabajo, o no al menos mientras el sistema capitalista continúe siendo hegemónico, 
sino comprender la transformación y expansión que atraviesan las prácticas reales de 
sustento de la vida, dado que para la mayoría de las personas lo que presenciamos 
es: 

el enredo de muchas formas de trabajo, múltiples tipos de relaciones sociales, 
la participación institucional en regulación y desregulación, la movilización de 
solidaridades verticales y horizontales para acceder a recursos, y la invasión de 
la mercantilización en la vida cotidiana (Narotzky 2018: 12, traducción propia). 

Vale la pena mencionar que dentro de esta renovación, originada en el seno de la 
antropología económica y del trabajo, confluyen importantes puntos y también 
coexisten distintas nociones (“ganarse la vida”, “formas de vida”) con sus respectivos 

3	 Para mayor desarrollo, consultar Delmonte Allasia (2023).
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acentos.4 Al margen de ello, todas dejan a un lado el énfasis exclusivo y excluyente 
en la relación laboral, para abordar el entrecruzamiento de las distintas dimensiones 
necesarias para sostener la vida y ponderar así una mirada integral de la vida social. 

En palabras de María Inés Fernández Álvarez y Mariano Perelman, un aspecto 
sustantivo de este enfoque reside en ofrecer un desplazamiento de un abordaje que 
privilegia la relación salarial “para colocar la mirada en la heterogeneidad y multiplicidad 
de las formas de trabajo que recuperan la cotidianeidad social en el que esas prácticas 
adquieren sentido” (Fernández Álvarez y Perelman 2020: 13). Siguiendo al autor 
y la autora, el movimiento del enfoque desde el trabajo asalariado a las formas de 
(sostener) la vida implica incluir en el análisis tanto a las relaciones que tienen lugar en 
el mercado de trabajo como a “una multiplicidad de prácticas y relaciones no medidas 
por el mercado pero que son sustantivas para (re)producir la vida” (Fernández Álvarez 
y Perelman 2020: 13). En consecuencia, en este texto pongo el foco en la centralidad 
que tiene la experiencia de lo laboral (sin restringirla a lo salarial) en las formas de vida 
costureras, pero comprendiendo que las relaciones “no laborales” también pueden ser 
cruciales, incluso para sostener el trabajo en la costura y el taller textil. 

En resumen, una de las fortalezas de este marco conceptual alternativo (tanto a la 
idea hegemónica de trabajo asalariado como a la de informalidad) es que permite 
quebrar reduccionismos y dualismos y deja abierta la pregunta sobre qué es el 
trabajo. Conjuntamente, y también de modo crítico con dicotomías tales como 
productivo/reproductivo, resulta insoslayable el aporte previo de los feminismos —y su 
confrontación con la economía hegemónica— bajo la idea de sostenibilidad de la vida 
que propone a la reproducción como el eje transversal desde el cual mirar el conjunto 
de la producción de la vida (Pérez Orozco 2012; Rodríguez 2020). 

4	 Dentro de esta corriente existen diversos énfasis. Algunos aportes, como el de Susana Narotzky 
y Niko Besnier mediante la noción de “ganarse la vida”, ponen el acento en lo económico y en su 
revisión desde la antropología (Narotzky y Besnier 2020), mientras que otras nociones, como las 
de “formas de vida” de Benoît de L’Estoile, lo hacen en lo político (L’Estoile 2014). Por su parte, 
mediante el mismo concepto de “formas de vida”, Kathleen Millar busca subrayar que se trata de 
una idea multivalente (Millar 2018). En particular, Narotzky y Besnier apuntan a formular una teoría 
antropológica de la reproducción social que sirva para el estudio del capitalismo actual. Con ese 
horizonte, que envuelve una idea de totalidad, argumentan que las “formas de ganarse la vida” 
refieren a la producción de las personas tanto en términos físicos como sociales, espirituales, 
afectivos e intelectuales. Es decir, involucran no solo al trabajo o acciones consideradas “económicas” 
sino también acciones consideradas “triviales” por los modelos económicos hegemónicos, como las 
relaciones de confianza, el cuidado o distintas formas de aprovisionamiento por fuera del mercado. 
En cambio, L’Estoile propone abandonar la idea de economía para revisar las formas de construir 
y vivir el mundo, en una búsqueda por revelar, mediante la etnografía, otras “formas de vida”, de 
construir mundos. Su análisis retoma y revisa la esfera doméstica para subrayar las dimensiones 
políticas, morales y afectivas involucradas en las formas de producir vidas. Por su parte, Millar 
conceptualiza la idea de formas de vida entendiendo que refiere al sustento (más ligado a “ganarse 
la vida”) pero que, a la vez, tiene un sentido adicional ligado a los modos específicos de habitar el 
mundo. Por lo que, en sus palabras, las formas de vida son, a la vez, medio y forma de vida. 
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Aunque la perspectiva de las formas de (ganarse la) vida resulta central en este 
artículo, es pertinente señalar que el avance de estas reflexiones dialoga con las 
transformaciones del capitalismo de las últimas décadas y con los movimientos 
sociales asociados a tales cambios, a la vez que con la crisis del 2008 en el llamado 
Norte Global. Sin embargo, un conjunto de estudios se encarga de advertir que, en 
el llamado Sur Global y en América Latina en particular, las crisis, desigualdades y 
“precariedades” raramente constituyen una excepción. Aquí, desde hace décadas, las 
personas lidian cotidianamente con la incertidumbre por lo que esto no constituye una 
novedad ni una discontinuidad con el pasado reciente (Fernández Álvarez y Perelman 
2020; L’Estoile 2014; Millar 2018; Munck 2017; Neilson y Rossiter 2008). En este 
sentido, vale mencionar que en la región, desde los años sesenta, se ha desarrollado 
un importante conjunto de ideas para comprender tales experiencias, por ejemplo, en 
términos de la marginalidad. Además, la reciente puesta en cuestión de la centralidad 
y hegemonía del trabajo remunerado en los procesos de producción/distribución y su 
historicidad comprende a otros contextos del llamado Sur Global más allá de América 
Latina, como el contexto africano (Ferguson 2015).

A fin de cuentas, y a pesar de las salvedades, este enfoque me permite expandir la 
mirada y jerarquizar todo un conjunto de relaciones y prácticas que comúnmente no 
entenderíamos dentro de los límites de la idea de “trabajo”, como las relaciones que 
se dan en una roda de conversa entre mujeres migrantes en el marco de una pastoral 
y que sostienen cotidianamente a los talleres de confección de prendas de vestir, 
tanto en términos de sustento económico (principalmente a través del intercambio de 
recursos) como de valor moral (a partir de la construcción de discursos y prácticas 
consideradas legítimas, dignas). Así, en diálogo con estudios previos de la industria textil 
(Gago 2014; Rabossi y Tassi 2023), busco poner entre paréntesis lecturas moralistas 
basadas en el “déficit” de estas prácticas económicas (muchas veces definidas como 
informales, periféricas, marginales, ilegales) y sopesar su abundancia, centralidad. A 
la vez, pondero otras formas de valor monetarizadas y no monetarizadas vinculadas a 
la búsqueda de las costureras por desarrollar una vida digna en sus propios términos 
y formas específicas de habitar el mundo. 

Tal como adelanté, me interesa poner en diálogo la perspectiva antropológica de las 
formas de vida con la teoría de la convivialidad-desigualdad. Para esto, remito a ciertos 
lineamientos comunes de este creciente campo, captados por Sérgio Costa: 

Las contribuciones comparten un énfasis en la interdependencia y la 
interpenetración entre los procesos, los espacios y las interacciones que 
tienen lugar en contextos geográficos y sociales distintos. Común a todas las 
contribuciones es también la centralidad otorgada a las relaciones cotidianas 
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en detrimento de las relaciones sociales macroestructurales (Costa 2019: 13, 
traducción propia).

De acuerdo con Costa, entre los estudios sobre la convivialidad existe una 
preponderancia de los que destacan la “buena convivencia” sobre aquellos que abordan 
analíticamente las desigualdades. De cara a ese déficit común, desarrolla un marco 
teórico en el que delimita las desigualdades de acuerdo con cuatro ejes de asimetrías 
(materiales, de poder, ambientales y epistemológicas) que se complementan y son 
interdependientes. A la vez, argumenta que las desigualdades se reproducen y disputan 
dentro de interacciones convivenciales específicas. De acuerdo con sus ideas, seguiré 
una noción de convivialidad que remite principalmente a una dimensión relacional de 
la vida social (es decir, de interacciones que conforman redes de interdependencia en 
el ámbito de la vida en común) y, al mismo tiempo, que tiene un nexo inseparable con 
la desigualdad (es decir, las distancias entre las posiciones en las jerarquías sociales), 
en tanto convivialidad y desigualdad son recíprocamente constituidas (Costa 2019). 

Desde la antropología de las formas de vida, y en el sentido mismo de la idea de 
“ganarse la vida”, emergen la interdependencia, la cooperación o la conformación 
de solidaridades, como aspectos esenciales de la construcción de la vida, lo que 
permite fácilmente enlazarla con la perspectiva de la convivialidad, especialmente 
en la bibliografía tradicional, que comparte dicho énfasis en la interdependencia y 
en la dimensión de la cooperación y la “buena convivialidad”. Aunque crítica e 
intrínsecamente ligado a la desigualdad, el componente “convivialidad” continúa 
presente en la dimensión relacional del enfoque de convivialidad-desigualdad que aquí 
se retoma, por lo que amerita continuar con este diálogo (Costa 2019). En palabras de 
Nartozki y Besnier, la perspectiva de las formas de ganarse la vida implica el esfuerzo 
por sostener la vida, pero “también tiene que ver con la cooperación y con formar 
parte de colectivos que dan sentido a una vida que ‘valga la pena’” (2021: 27). Así, se 
preguntan cómo las personas cooperan y se enfrentan en los procesos involucrados 
para organizar y reproducir sus medios de vida. Tal como señalaron Fernández 
Álvarez y Perelman, el desplazamiento epistemológico en la antropología hacia las 
formas de vida cuestiona el ideal de trabajador como individuo autónomo y prioriza la 
interdependencia:

Al mostrar la centralidad que cobran las relaciones no mercantiles, nuestro 
análisis pone en evidencia que la vida se sostiene a partir de vínculos de 
interdependencia que cuestionan un ideal de autonomía vinculado al trabajo 
formal (asalariado, masculino, blanco, etc.), un aspecto sobre el que las 
perspectivas feministas también han sido pioneras (Fernández Álvarez y 
Perelman 2020: 13). 
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Como rescatan la autora y el autor, la economía feminista fue precursora al señalar 
la necesidad de apoyo mutuo e interdependencia para (y en) la sostenibilidad de 
la vida (Pérez Orozco 2012). A saber, Eugenia Brage muestra que los contextos 
migratorios resultan espacios privilegiados para la observación del agenciamiento de 
la interdependencia y lo comunitario en la producción de la vida (Brage 2022).

En la línea teórica de la convivialidad-desigualdad, y con la intención de analizar la 
desigualdad en un momento concreto, adopto la perspectiva interseccional (Anthias 
2006; Vigoya 2023), que me abre la pregunta acerca de cómo se entrelazan distintos 
vectores de desigualdad, en particular la raza, el género, la clase, el origen nacional 
y la condición migratoria (y en ocasiones también la edad) en las experiencias bajo 
análisis. Lejos de asumir un eje primario de desigualdad, esta lente invita a pensar 
cómo estos se imbrican, refuerzan y afectan mutuamente. 

Aún más, si seguimos a Floya Anthias, al hablar de interseccionalidad no se debe 
pensar en vectores diferentes que se cruzan (lo que podría derivar en un modelo 
aditivo), sino que la raza, el género y la clase son producidos interseccionalmente 
(el género siempre tiene que ver con la clase, la etnia y la raza, y así con cada uno) 
(Anthias 2006). De este modo, comprendo que la experiencia y posición en el espacio 
social están ligadas a múltiples vectores y sistemas de opresión que se coconstruyen 
y refuerzan. Sin embargo, la forma que adquiera esta conjunción interseccional es 
cualitativamente distinta en cada contexto, lo que da como resultado formas específicas 
y particulares de discriminación, aspecto que se evidencia en la trayectoria luego 
reconstruida. De acuerdo con Mara Viveros Vigoya, los procesos migratorios resultan 
un campo fértil para los estudios interseccionales, porque allí se vinculan distintos ejes 
de desigualdad, tal como se muestra en los estudios de María José Magliano y Ana 
Mallimaci Barral sobre trayectorias laborales de migrantes bolivianos/as y peruanos/
as en Argentina (Vigoya 2023; Magliano 2015; Mallimaci Barral 2024).

A partir de las líneas ya desarrolladas, aquí profundizo en el análisis de las formas 
de vida en contextos migratorios con acento en la convivialidad y desde una mirada 
interseccional. De tal forma, en un ejercicio analítico que articula estas corrientes 
argumento que, para el caso de las mujeres estudiadas, la migración desde Bolivia 
a São Paulo abre la posibilidad de crear nuevas configuraciones de convivialidad 
incrustadas en el espacio urbano (como es el caso de la roda en una pastoral de 
ayuda a migrantes), y son estas interacciones —cargadas tanto de cooperación 
como de tensión y conflicto— que constituyen redes de interdependencia entre las 
mujeres (que son a la vez vecinas, empleadoras, inquilinas, compañeras de roda), las 
que contribuyen a sostener el trabajo en los talleres (y la vida), aun en contextos de 
desigualdad. Es decir, existe un nexo entre la migración, la inserción en los talleres 
y la generación de nuevas configuraciones de convivialidad en la ciudad de destino. 
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En pocas palabras, mi hipótesis subraya que las formas de vida costureras aquí 
estudiadas demandan y precisan de estas otras redes “no laborales” de convivialidad 
para el sostenimiento del trabajo. 

Por último, cierto énfasis en la convivialidad (y en su sesgo normativo, como 
cooperación) fue oportunamente puesto en entredicho desde el enfoque de la 
convivialidad-desigualdad (Costa 2019). Sin embargo, aquí repongo la dimensión 
relacional, de interdependencia y cooperación de las configuraciones de convivialidad 
en contextos, trayectorias y experiencias (re)marcadas por la desigualdad, porque 
considero que permite graduar algunas ideas dominantes alrededor del trabajo en la 
costura y los talleres textiles, particularmente de Brasil. Dichos discursos hegemónicos 
enfatizan la falta de registro, la competencia entre los talleres, el encierro o aislamiento 
de las personas y/o las formas de violencia extrema (como relaciones análogas a 
la esclavitud). En cambio, aquí busco poner de manifiesto otras experiencias y 
trayectorias que hacen presentes los matices y las complejidades del trabajo textil. 

¿Cómo se expresa la desigualdad en las trayectorias laborales de mujeres migrantes?, 
¿cuáles son las configuraciones de convivialidad que ellas construyen?, ¿qué vínculo 
tienen la convivialidad y la desigualad con su trabajo en los talleres? Estas son algunas 
de las preguntas que a continuación se busca responder. 

2.	 Análisis de las expresiones cotidianas de las formas de vida y 
convivialidad en el trabajo textil

2.1	 Aspectos metodológicos

Según L’Estoile (2014), es la etnografía la que nos permite acceder a las formas en que 
las personas conceptualizan sus prácticas y “cuestionar ‘la economía’ como el marco 
evidente a través del cual se percibe el mundo y se actúa —según los académicos 
(incluidos los antropólogos)— sobre él”, y así también, alumbrar otras “formas de vida” 
(L’Estoile 2014: 51). La metodología implementada adopta un enfoque etnográfico 
(Gúber 2004; Rockwell 2009) y el análisis se sustenta en datos empíricos provenientes 
de un trabajo de campo desarrollado entre marzo y mayo del 2024 de manera virtual, 
y entre junio y diciembre del mismo año de manera presencial, que incluyó registros 
de observación participante y la reconstrucción de una trayectoria laboral (Bertaux 
2011; Mallimaci y Giménez Béliveau 2006). Las observaciones fueron desarrolladas 
principalmente en las rodas de conversa que se realizan entre mujeres migrantes en 
Bom Retiro, barrio de la región central de la ciudad de São Paulo, impulsadas por una 
pastoral de ayuda a migrantes. Por su parte, la reconstrucción de la trayectoria laboral 
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se consiguió a partir de una entrevista en profundidad y posteriores conversaciones 
con Dora,5 una mujer migrante boliviana y costurera, participante de la misma roda.6 

A continuación, analizo la roda como unidad de observación de convivialidad y a la 
par reconstruyo la trayectoria laboral de Dora con acento en el proceso migratorio. De 
esta forma, puedo atender la relevancia de la roda en el trabajo de las costureras a 
partir de dos vías: la de la dinámica de la roda en sí misma, de forma transversal, y 
la de su impacto en una trayectoria específica, de manera longitudinal. Este ejercicio 
me permite destacar la temporalidad y espacialidad de los procesos sociales como 
parte constitutiva de las formas de vida y de las configuraciones de convivialidad-
desigualdad (Costa 2019; Perelman 2021).

Para las trayectorias laborales, retomé los aportes del método biográfico, que posibilita 
ampliar la variable temporal al pasado y al futuro e indagar los procesos poniendo 
el énfasis en lo diacrónico, así como revalorizar a los sujetos, sus experiencias e 
interpretaciones subjetivas, en contextos específicos (Bertaux 2011; Mallimaci y 
Giménez Béliveau 2006; Muñiz Terra 2012). A partir de estas historias singulares, 
es factible analizar dimensiones estructurales de las experiencias vinculadas 
principalmente con las desigualdades de género y origen migratorio. En consonancia 
con lo dicho por Pujadas (2000), considero que lo que nos aportan las historias de vida 
es “esencialmente una interpretación, una lectura de un proceso personal y/o social” 
(Pujadas 2000: 148). Además de las articulaciones y tensiones entre las dimensiones 
objetivas y subjetivas, expresadas en oportunidades y disposiciones, siguiendo a 
Leticia Muñiz Terra, incorporo el eje temporal y el eje espacial, haciendo hincapié 
en la percepción que tienen los sujetos del espacio y tiempo (Muñiz Terra 2012). 
Esta técnica también presenta algunos inconvenientes como los olvidos, además 
de que el relato de la experiencia vivida constituye solo un recorte de la memoria 
(de por sí, selectiva) de lo vivido por la entrevistada. Es decir, la descripción que 
hacen las personas implica una selección (consciente o no) de los recuerdos a la luz 
de su evaluación del presente (Muñiz Terra 2012). Más allá de ello, advierto que la 
experiencia de vida se conforma de acontecimientos y emociones que no siempre 
son narrados o recordados, por lo que evito reducir la complejidad y vastedad de 
la “vida” a la reconstrucción —fragmentada e incompleta— de la trayectoria laboral 
abajo propuesta. 

5	 Todos los nombres fueron modificados para mantener el anonimato de las personas. 

6	 También realicé observaciones en recorridas casa por casa en Bom Retiro (muchas de ellas también 
funcionan como talleres textiles), que efectúan las agentes comunitarias de salud de las Unidades 
Básicas de Saúde (UBS) y en actividades barriales, así como otras cuatro entrevistas en profundidad 
a mujeres costureras migrantes, aunque no serán objeto de análisis del presente texto. Quiero 
agradecer al profesor Jeffrey Lesser (miembro del Comité Consultivo de Mecila) y su equipo por 
facilitarme la realización de trabajo de campo en las salidas de la UBS, y a los investigadores Bruno 
Miranda y Tiago Rangel Côrtes por facilitarme el contacto con actores claves.
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2.2	 La pastoral, las rodas y los talleres

Actualmente, la industria de la confección de prendas de vestir es el principal espacio 
de trabajo abierto para la población migrante boliviana en São Paulo. Conjuntamente, 
desde hace tres décadas, esta ciudad se viene afianzando como destino de la 
migración andina boliviana (Miranda 2021). Como sucede en muchas otras ciudades 
latinoamericanas, el rubro de la confección paulista se teje a través de una cadena 
de tercerización y cuarterización. Esto implica que las grandes marcas y firmas de 
shoppings y centros comerciales, las tiendas mayoristas (lojas) de barrios textiles 
—como Bom Retiro—, que proveen a las minoristas de todo el país, externalizan 
a terceros la producción de ropa que comercializan (ya sea a través de dueños/
as o “talleristas” directamente o a intermediarios que median entre los actores que 
comercializan y los que producen).7 Es decir, son estos talleristas, dueños y dueñas de 
talleres, quienes se hacen cargo de la contratación de la fuerza de trabajo necesaria 
para la confección de ropa y, muchas veces, también para el corte de telas. En 
algunos casos, los mismos talleres producen para sí y comercializan en las grandes 
ferias populares, como la feirinha da madrugada del barrio Brás. En resumen, en las 
últimas décadas, las grandes marcas actúan fundamentalmente como empresas de 
publicidad y marketing, desligándose de todo el proceso productivo.8

Gran parte de los actores involucrados en esta integración vertical de la industria 
textil participa en circuitos textiles y cadenas de suministro transnacionales articuladas 
localmente sobre la base de lo que algunos autores llaman “economías populares” 

7	 En los años setenta y ochenta, personas migrantes coreanas eran dueñas y costureras de los 
talleres textiles. Luego, se dedican a actividades más lucrativas como la comercialización. Esto da 
cuenta de un proceso de “ascenso” en la industria textil (Côrtes 2013). Así, actualmente una parte 
significativa de estas lojas pertenecen a migrantes o hijos/as de migrantes coreanos/as (Miranda 
2021).

8	 Tiago Rangel Côrtes realiza una clasificación del sector con fines analíticos. Utiliza la categoría 
de cadena larga para referirse al proceso por el cual las grandes firmas contratan a empresas 
intermediarias que cuentan con grandes plantas fabriles, pero que, a la vez, subcontratan talleres que 
se encargan de la producción más intensiva, de acuerdo con la demanda. La categoría de cadena 
media se refiere a mayoristas o minoristas que normalmente no tienen empresas intermediarias, 
que están localizados en Bom Retiro y Brás, y que suelen ser coreanos o brasileros. En este caso, 
realizan la prueba piloto, compran y cortan los géneros, subcontratan talleres para la confección, 
y, luego, se encargan de la venta. Comúnmente, iniciaron con la confección en los setenta, pero 
luego se distancian de la producción. De acuerdo con el autor, esta es la cadena más dinámica en 
São Paulo y recibe la mayor parte de la producción. La tercera categoría, cadena corta, refiere a los 
casos en los que el/la tallerista se encarga de la producción y de las ventas, principalmente en los 
circuitos de consumo popular. Este es el caso de muchas personas migrantes que comercializan en 
la feirinha da madrugada y en las galerías de Brás (Côrtes 2013).
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(Rabossi y Tassi 2023).9 La subcontratación de la producción y relocalización hacia 
países con menores costos de mano de obra refleja las reconfiguraciones del capitalismo 
global de las tres últimas décadas. Al mismo tiempo, este fenómeno contribuye a 
un proceso paradojal, dado que los talleres textiles (considerados “clandestinos”, 
informales, “del sudor” o directamente esclavos), mientras son hostigados e identificados 
con la migración “ilegal”, se convierten en el centro de la producción global.10 A la 
vez, son juzgados como los concentradores per se de las “malas prácticas laborales”, 
mientras que las grandes marcas se vuelven las representantes de la “responsabilidad 
empresarial”. Mas con estas prácticas, mediante dicha subcontratación, se benefician 
las grandes empresas, que descargan diferentes costos (laborales, comerciales y 
sociales) sobre los/as trabajadores/as migrantes (Rabossi y Tassi 2023). 

Mi primer acercamiento a la pastoral, y particularmente a las rodas de conversa, estuvo 
motivado por la búsqueda de mujeres costureras y, de hecho, mi participación en ellas 

9	 Un ejemplo paradigmático de esta forma de producción se encuentra en el libro de Fernando Rabossi 
y Nicols Tassi, que trata el caso de la marca Zara del grupo Inditex (representa el grupo más grande 
del mundo en términos de volúmenes de venta de ropa, concentrado en sectores medios y en la 
venta minorista) (Rabossi y Tassi 2023). Actualmente, Zara es el mayor exponente mundial del fast 
fashion, una estrategia de producción orientada a ofrecer a los/as clientes/as una variedad continua 
de nuevos modelos para incentivar la compra compulsiva. En el 2011, en São Paulo y Americana, 
Zara se vuelve noticia porque subcontrataba para la producción de ropa a 33 talleres en los que 
trabajaban entre 300 y 600 bolivianos y bolivianas empleados de manera informal y en condiciones 
de precariedad extrema. 

10	En Brasil, la utilización de la noción de trabajo esclavo (o similares) para pensar el trabajo textil 
continúa vigente en la academia (ver, por ejemplo, Suzuki 2016; Sakamoto 2020) y más aún en 
el sentido común, alimentada por organizaciones sociales, campañas gubernamentales y medios 
de comunicación masiva. Desde la década del setenta, la Iglesia católica es pionera en impulsar 
denuncias alrededor del trabajo esclavo (Sakamoto 2020), y, dos décadas después, el gobierno local 
reconoció en la ONU la existencia de trabajo esclavo en su territorio y desenvolvió una campaña 
de fiscalización (Côrtes 2013). Incluso la pastoral donde se realizaron observaciones participa en 
campañas de combate al trabajo esclavo. Sin embargo, desde las primeras observaciones, mis 
interlocutoras afirmaban: “no queremos que nos vean como víctimas” (Registro de observación, visita 
a pastoral, junio de 2024). En este sentido, resulta relevante subrayar que las mujeres entrevistadas 
no se autoperciben como esclavas y su participación en las rodas de los domingos hace evidente su 
autonomía y márgenes de decisión. Además, un conjunto de estudios se ha encargado de refutar la 
idea de trabajo “esclavo” —y nociones ligadas, como la de trata— a la hora de repensar el trabajo 
textil en la región sur (Brage 2022, 2024; Gago 2014; Pacecca 2018). A fin de cuentas, la categoría 
de esclavo configura sentidos esencializados que tienden a estigmatizar el nutrido universo de 
relaciones y prácticas que se construyen cotidianamente en la confección para sostener la vida 
de miles de familias y vestir a otras tantas. Con esto, no pretendo negar la existencia actual de 
condiciones análogas a las de la esclavitud en talleres textiles de São Paulo, así como la necesidad 
de revertirlas, sino cuestionar su utilización como sinónimo absoluto del trabajo textil, de los talleres 
o, peor aún, de las personas migrantes. 
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fue clave para poder realizar varias de las entrevistas en profundidad.11 Sin embargo, 
rápidamente hubo un desplazamiento etnográfico (Costa 2019), en tanto que la roda 
dejó de ser “la puerta de entrada” a los talleres para convertirse en un referente empírico 
en sí mismo, entendida como expresión de convivialidad de mujeres migrantes. 

Las rodas se realizan un domingo al mes en distintos puntos de la ciudad (diez barrios 
en total, definidos por la organización como “barrios de la periferia”) y están destinadas 
a mujeres migrantes, por lo que tuve fácil acceso, dada mi propia condición de mujer 
migrante en Brasil.12 En la búsqueda por analizar las experiencias de costureras, 
decidí participar específicamente de las rodas de Bom Retiro, porque allí concurren 
mujeres bolivianas que se dedican o han dedicado a la costura. En esta roda en 
particular actúan alrededor de cuarenta mujeres, aunque solo un grupo lo hace de 
manera continua, mientras que la otra parte tiene una participación fluctuante.13 

Resulta significativo subrayar que en la roda confluyen mujeres que participan en 
distintos eslabones de la parte productiva de la cadena textil, ya sea como costureras 
(funcionárias), como dueñas talleristas o como feirinheras. Aunque, como adelanté 
en la introducción y veremos más adelante en la historia de Dora, en una misma 
trayectoria laboral estas situaciones pueden ser bastante móviles y cambiantes. 

Aunque la roda es exclusivamente para mujeres, dado su rol en el cuidado, está 
previsto que ellas concurran con niños/as, ya sean hijos/as o nietos/as, quienes se 
quedan jugando en una sala contigua con juguetes que hay disponibles en la pastoral. 
De manera recurrente, la reunión es interrumpida por los ruidos o las necesidades 
que las infancias puedan presentar. En ocasiones, de acuerdo con el clima, la roda 
se desarrolla en un parque y centro deportivo que hay en el barrio, lo que conlleva 
pasar un rato al aire libre haciendo uso del espacio público y también permite mayor 
movilidad para niños/as. 

El inicio de la primera roda en la que participé se retrasó alrededor de media hora. 
Mientras las mujeres llegaban, conversamos sobre el tránsito, los habituales cortes 

11	La pastoral fue creada en el 2005 por el Serviço Pastoral dos Migrantes (SPM), de cara a la percepción 
del aumento de las migraciones transnacionales con destino a São Paulo y con el objetivo de una 
inserción sociopolítica en la ciudad de dicha población (Côrtes 2013). El SPM es una organización 
que se autoproclama dedicada a apoyar las necesidades de los migrantes y refugiados, fundada en 
1985 por la Conferencia Nacional de Obispos de Brasil (CNBB), institución que agrupa a los obispos 
católicos de Brasil. El vínculo de la pastoral con la industria textil no se desarrolla solamente por la 
vía de las mujeres migrantes costureras. En el año 2011, la pastoral atraviesa una crisis económica, 
la cual fue superada a partir del financiamiento que hace la empresa de ropa Zara (Côrtes 2013), y 
este tipo de financiamientos continúan hasta el presente a través de otras grandes marcas de ropa. 

12	De acuerdo con fuentes provenientes de la pastoral (Centro de Apoio Pastoral do Migrante 2023), el 
año anterior participaron 695 mujeres en total.

13	Las mujeres de la roda comparten un grupo de WhatsApp, por lo que aquellas que participan 
presencialmente de manera intermitente igualmente están continuamente anoticiadas de las 
actividades a través de esta red social. 
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de luz en el barrio y el clima. De acuerdo con Lidia, la psicóloga coordinadora, varias 
de las mujeres habían decidido no ir aquel día por el frío, para no “sacar a sus hijos”. 
Allí éramos alrededor de quince mujeres más cinco niños/as. En aquellos minutos de 
espera, Dora rápidamente llamó mi atención por hacerme preguntas acerca de mi 
presencia en la roda y en São Paulo.

Normalmente, la roda se divide en tres momentos. Primero se tematiza alrededor de 
algún tópico propuesto por la coordinadora. Por ejemplo, aquel primer día conversamos 
sobre distintos tipos de violencia. Aunque Lidia incentiva que todas las mujeres den 
su opinión, conocimientos o experiencias sobre el tema propuesto, por su rol en la 
roda, ella es la que da las conclusiones y pone acentos alrededor de los mismos. 
En segundo lugar, se desarrolla un momento lúdico a cargo de Dora, quien tiene 
formación en trabajo social. Normalmente, la ayuda Cecilia, otra de las organizadoras 
de la roda. Ese día, Dora propuso el juego de la silla, porque implica mover el cuerpo, 
así como contacto físico entre las mujeres. Es claro que ninguno de estos aspectos 
podría conseguirse si solo se conversase. El hecho de dedicar un tiempo a “moverse” 
y divertirse les resulta importante, considerando que todas ellas pasan extensas 
jornadas sentadas en la máquina de costura. El tercer momento implica compartir una 
merienda y es el menos reglado. Las mujeres suelen llevar algo de comida o bebida 
para compartir y conversan mientras comen. También es el espacio donde se realiza 
el cierre del encuentro y en el que se pasan los anuncios de actividades próximas, 
aunque la conversación e invitaciones continúan por redes sociales, principalmente a 
través de WhatsApp. 

Aquel día, en el momento de la merienda, la coordinadora ofreció venderles a las 
mujeres unas prendas a medio hacer para que luego las cosieran y revendieran por 
su cuenta: “Les falta solo poner el elástico de la cintura. Se las vendo a diez (reales) y 
ustedes las venden a lo que quieran. Las vendo a diez porque algo a mí me salieron”. 
Dora y otra mujer evaluaron la conveniencia y hablaron de comprar los cortes, coserlos 
e ir a venderlos a la calle Coimbra del barrio aledaño de Brás. La misma coordinadora, 
luego, pasó el anuncio de que en una fábrica de Bom Retiro estaban buscando gente 
para emplear en una fábrica de costura, de manera registrada. En ese caso, una de 
las mujeres presentes planteó que a ellas no les servía demasiado ese trabajo porque 
debían cuidar a sus hijos/as y, por los horarios, con el trabajo en la fábrica esto sería 
difícil. Esta reflexión explica también la preferencia por sostener el taller en la casa o 
emplearse en talleres informales en lugar de buscar trabajos formalizados en fábricas. 
Aquellas conversaciones me dieron la primera señal de la imbricación que había entre 
la roda de la pastoral y el trabajo de los talleres de costura. 

En otra roda, realizada dos meses después, pude presenciar cómo Dora negociaba 
con otra mujer para que ella trabajara en su taller casal (un taller compuesto por un 
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matrimonio heterosexual) por día a cambio de 150 reales la jornada, debido a que tenía 
mucha demanda y no llegaba a cumplir con la producción. Es decir, en la roda circulan 
“servicios” (cortes, producción), así como información y posibilidades concretas de 
empleo en el rubro. En estos pasajes se ilustra cómo en la roda se generan relaciones 
de interdependencia entre las mujeres que se precisan y sostienen cotidianamente. En 
ocasiones, son relaciones de “empleo”, pero también se forjan otro tipo de relaciones 
basadas en el intercambio y (re)distribución de recursos, servicios y afectos. 

La pastoral también contribuye al sostenimiento del trabajo en los talleres de otras 
maneras. Al inicio del año se realizó una encuesta entre las mujeres para saber qué 
cursos de formación les gustaría realizar. De acuerdo con los resultados, en este año 
se dictaron semanalmente cursos de moldería y emprendedurismo y, próximamente, 
se dictará uno de contabilidad.14 También en la pastoral, las mujeres organizaron 
intercambios de ropa y ferias de objetos usados para que cada una pudiera llevar 
las cosas que no utilizaba, venderlas y hacer algo de dinero. Ocasionalmente, la 
pastoral distribuye cestas básicas entre las familias, incluidas las de las mujeres 
que asisten a la roda.15 Todas estas actividades y recursos, sin dudas, contribuyen a 
sostener económicamente a las mujeres que concurren y a sus familias. Lo que quiero 
argumentar es que, si mirase solo al taller como un espacio económico o si entendiera 
a la pastoral como un lugar exclusivamente religioso o de recreación, perdería el nexo 
y la dependencia entre los talleres y la pastoral, así como la dimensión económica de 
la pastoral y su importancia en el cuidado del trabajo. De este modo, las experiencias 
relatadas contribuyen a desestabilizar otras cristalizadas dicotomías, más allá de lo 
formal/informal, entre el trabajo y la vida o el trabajo y el ocio (Millar 2018).

Anteriormente, también argumenté que el enfoque antropológico de formas de vida no 
solo tiene en cuenta el sostenimiento en términos de sustento material, sino también 
de sostenimiento moral (Millar 2018). Cuando le pregunté a Dora explícitamente cuáles 
eran los motivos por los que concurría a las rodas, me respondió:

Unos, porque sé, digamos, que algunas cosas que ellas pasen me van a servir. 
Tanto de trabajo como de su experiencia, ¿no? Porque uno es que hay señoras 
que ya tienen más tiempo con oficinas de costura y con algún consejo pueden 
ayudarme. Otros que, digamos, también siendo mujeres madres, ¿no?, en la 
mayoría madres solteras, me inspira digamos la idea de que ellas siendo madres 

14	La ascendencia y reafirmación de la categoría de emprendedor dialoga con la “conversión 
emprendedora” (Gago 2021) característica del capitalismo neoliberal. Este término también 
resultó ser un emergente del trabajo de campo realizado en Buenos Aires con talleres de 
costura (Delmonte Allasia 2024). 

15	Refiere a una política de la prefeitura de Sao Paulo (Programa Cidade Solidária) en el que 
se distribuyen cestas básicas de alimentos, a través de organizaciones del denominado 
tercer sector, entre familias consideradas en situación de vulnerabilidad social. 
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solteras han salido adelante y yo también aun no teniendo hijos, o sea, igual 
puedo salir adelante, o sea, debería más digamos salir mejor digamos, ¿no?, 
de esforzarme más para más bien yo tratar de ayudarles a ellas. Entonces eso 
me inspira más digamos porque a veces yo que soy más sociable, mi esposo 
así no es tan sociable, ¿no?, pero yo que soy un poquito más sociable, tal vez 
por el hecho de que he estado así con gente, con niños allá en Bolivia me ha 
hecho digamos de estar así, rodeada de personas. Me parece cuando estoy 
en casa, así mucho tiempo siento que puedo estresarme, ¿no?, siento que 
puedo estar ahí, ¿no? No, no soy tanto así de estar sola, ¿no? Y el hecho de 
así una vez al mes compartir con las mujeres me hace bien (Desgrabación de 
entrevista en profundidad, Santana, São Paulo, julio de 2024).

Entre otras cosas, la roda implica salir un domingo, cocinar para el encuentro, pensar 
o realizar algún juego, reflexionar sobre un tema en particular, escuchar lo que piensan 
otras mujeres, jugar entre adultas, que las infancias también jueguen, “criticar” a la 
que no vino, reír mucho, quizás llorar. De esta manera, se construye como un espacio 
de cuidado entre mujeres o “desestresante”, según sus términos. A la vez, posibilita 
la creación colectiva de significados, estrategias y horizontes de vida. Del fragmento 
citado y las observaciones emerge que allí también se validan los caminos “dignos” 
entre las costureras, aquellos que las inspiran para salir adelante.

Al igual que otros vínculos y lugares de convivialidad entre mujeres migrantes, la roda 
no está libre de conflictos y tensiones. Solo para mencionar algunos, encontré que 
entre las mujeres que asisten se mide el compromiso de cada cual con el espacio o 
incluso se discute por la forma de tomar las decisiones en torno a algunos servicios 
(cortes) disponibles. Por ejemplo, se polemiza si esta información debe circular solo 
entre quienes asisten o incluir al grupo más amplio. Otra cuestión que genera conflicto 
es el compromiso, o la falta de él, con la participación en actividades por fuera de 
las rodas que, muchas veces, demanda la pastoral a través de las coordinadoras. 
Sin embargo, los conflictos intentan ser contrarrestados por las coordinadoras que, 
recurrentemente, impulsan discursos y prácticas de unión entre las mujeres. 

A partir de las observaciones, argumento que la roda contribuye al sostenimiento del 
trabajo de las costureras y sus formas de vida, porque emerge como un espacio de 
redes de interdependencia (material, moral y afectiva) entre mujeres, en el que circulan 
y se crean recursos, producción, empleo, saberes, información, formación, consejos, 
afectos y ejemplos a seguir. Así, los talleres de costura, en lugar de constituirse como 
lugares aislados, cerrados o enfrentados, en ocasiones, están sostenidos por un 
conjunto de prácticas de convivialidad que desbordan, holgadamente, sus límites. 
Visto desde el otro lado, la convivialidad que se (re)crea en las rodas también sostiene 
el taller y a partir de allí se cuida el trabajo. En este sentido, la fórmula “formas de vida 
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y convivialidad” apunta a condensar las relaciones de cooperación y conflicto, más 
allá de las salariales o económicas, que son medulares en el sostenimiento de la vida, 
pero, más específicamente, lo son del trabajo en los talleres de costura. 

2.3	 Dora, la pastoral y los talleres 

Dora tiene 35 años, nació y creció en Cochabamba, Bolivia.16 Su familia de origen 
estaba compuesta por su padre (militar), su madre (ama de casa) y cuatro hermanos 
y hermanas. La historia familiar está marcada, en su memoria, por el maltrato de 
su padre hacia su madre y a sus 15 años, él se fue de la casa. Desde pequeña, 
acostumbraba ir a la iglesia con su familia y durante su trayectoria escolar concurrió a 
una escuela de monjas, donde le enseñaron a coser con máquina a pedal. Al concluir el 
secundario, se mudó a la ciudad de Santa Cruz por un año, a un internado de la Iglesia. 
Luego, regresó a Cochabamba y realizó una tecnicatura en trabajo social. Poniendo 
en práctica sus estudios, trabajó cinco años en una fundación religiosa coordinando 
un espacio dedicado a infancias. Lo define como un “trabajo que amaba”. En paralelo, 
inició estudios en fisioterapia y kinesiología. Cuando estaba en el último año de esta 
carrera, su familia decidió que ella, por ser la única mujer soltera y sin hijos/as, debía 
migrar a Brasil y juntar dinero para pagar una deuda que había contraído su hermano 
mayor y ponía en peligro su libertad, así como la propiedad de la casa de su madre. 
Es decir, es la familia de origen la que alienta la decisión de que sea Dora quien migre 
por motivos atravesados por su condición de género, edad y filiación.

Decidieron que fuera Brasil, en particular, porque escuchaban comentarios de que 
“se pagaba más” que en Bolivia. A través de una conocida, se pusieron en contacto 
con una mujer que tenía un taller en São Paulo. La tallerista ofrecía pagarle el pasaje, 
sin embargo, su madre prefería que lo hiciera Dora para evitar un posible posterior 
aprovechamiento de la situación de deuda por parte de la tallerista.17 Así supe del 

16	Reconstruí su trayectoria laboral gracias a tres herramientas: charlas espontáneas mantenidas antes 
y después de la roda registradas en anotaciones de campo; entrevista presencial en profundidad 
desgravada, realizada en dos cafés del barrio de Santana; y conversaciones a través de WhatsApp 
que incluyeron consultas puntuales, luego de la entrevista. 

17	De acuerdo con Bruno Miranda, en Brasil existen distintas maneras de llegar a un taller. Una de ellas 
es a través de un “apadrinamiento” que se encarga del pago del traslado; otra es sin apadrinamiento 
y en general requiere de una escala en Corumbá que permite acumular recursos y contactos, y 
la más riesgosa es la que se apoya en avisos emitidos por radios y diarios en Bolivia que suelen 
tener acuerdos con la policía fronteriza (Miranda 2021). El pago del traslado por parte del tallerista 
puede implicar para la persona recién llegada tener que trabajar sin cobro por un periodo de tiempo 
que lo compense. De acuerdo con Patrícia Tavares de Freitas, los casos en los que la contratación 
en el taller se realiza desde Bolivia suceden principalmente a través de redes familiares (lazos 
fuertes) y, al mismo tiempo, quienes contratan son también responsables, en gran medida, del 
ingreso a destino (Freitas 2022). Así, migrantes obtienen los recursos necesarios para sobrellevar el 
proceso migratorio a cambio del compromiso de permanencia en el taller por un periodo de tiempo 
apalabrado mientras que los/as talleristas obtienen fuerza de trabajo barata y cierta “lealtad”. 



18 | Delmonte Allasia - Costurar formas de vida y convivialidad

conocimiento que ella tenía acerca de los flujos entre Bolivia y Brasil y sus condiciones 
de migración y trabajo. 

A finales del 2018, con 29 años, Dora interrumpió sus estudios, dejó su trabajo y 
finalmente, migró. En su trayectoria, la migración está ligada a un proceso de 
descualificación dado que en origen ella tenía un trabajo acorde con sus credenciales 
educativas, pero en destino tuvo que ingresar en un empleo considerado de menor 
“calificación”. Esta trayectoria de descalificación se condice con otras estudiadas 
anteriormente (Herrera 2013), en particular con las de personas bolivianas que migran 
a São Paulo y Buenos Aires a trabajar en costura (Delmonte Allasia 2021; Delmonte 
Allasia y Ribeiro 2018). 

Al migrar, ingresó al país como turista en un micro por el paso de frontera Puerto 
Quijarro-Corumbá.18 En la terminal de ómnibus de São Paulo la esperaba la tallerista y, 
al arribo, fueron directo al taller ubicado en un “barrio boliviano” de Guarulhos, municipio 
del estado de São Paulo. Allí, Dora no solo trabajaría, sino que también residiría. Esta 
“doble función” del taller-vivienda o casa-taller no es una novedad, mucho menos 
una excepción. Tal como fue estudiado, de manera recurrente los talleres pequeños, 
medianos y/o familiares funcionan a la vez como viviendas. Esto se da, mayormente, 
porque de esa forma resuelven la vivienda en destino para las personas recién llegadas, 
como Dora. A la vez, posibilitan ahorrar en transporte, alimentación y servicios y, por lo 
mismo, también contribuyen a poder remesar (para, por ejemplo, pagar una deuda). 
Otra razón fundamental es que permiten una “conciliación” con las tareas del cuidado 
(Brage 2022; Freitas 2022; Miranda 2019; Arteaga 2017), aunque este no era el caso 
de nuestra entrevistada. A los pocos meses, Dora obtuvo la residencia transitoria en 
Brasil y luego la permanente. A pesar de esto, desde el inicio hasta la actualidad, 
ella trabaja en empleos sin ningún registro. Es decir, las facilidades en la regulación 
migratoria (gracias a la ley de migraciones 13.445 sancionada en 2017) no modificaron 
su inserción laboral informalizada. 

Los dueños del primer taller eran un matrimonio de una mujer boliviana y un varón 
paraguayo. Allí trabajó y vivió junto con otras 15 personas de distintas nacionalidades, 
en su mayoría jóvenes de alrededor de 20 años, y también con algunos niños y 
niñas.19 Tal como señala Patrícia Tavares de Freitas, la diferencia generacional entre 
costureros/as y talleristas contribuye a la legitimación de algunas arbitrariedades 
en los talleres estudiados (Freitas 2022). Así, la entiendo como un vector más de la 
desigualdad interseccional. Esta diferencia se replica en los talleres subsiguientes. 

18	De acuerdo con Miranda, existen tres corredores principales entre Bolivia y Brasil: normalmente, se 
ingresa por Corumbá (asociado a una migración documentada), por Foz (asociado a una migración 
indocumentada), o directamente a São Paulo (Miranda 2021).  

19	Esto se condice con otras investigaciones, que señalan que los talleres en Guarulhos suelen ser de 
mayor tamaño que los que están ubicados en el centro de la ciudad (Silveira et al. 2019). 
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Su jornada de trabajo transcurría de lunes a viernes desde las 7 hasta las 22 horas 
y los sábados medio día. A cambio, recibía un pago mensual, que enviaba casi en 
su totalidad a Bolivia para la cancelación de la deuda. En este taller, Dora no tenía 
ninguna libertad para decidir sobre su alimentación y la dueña del taller era quien 
disponía dónde dormían y quien organizaba las tareas de limpieza del espacio. A 
los pocos meses de trabajar, Dora comenzó a negociar aumentos salariales con su 
empleadora y también le otorgaron un cuarto individual. Así, reconozco los márgenes 
de negociación que tenía la interlocutora, aun en un contexto de precariedad. En ese 
taller trabajó menos de un año hasta que decidió irse porque, en diversas ocasiones, 
los fines de semana algunos costureros varones alcoholizados golpeaban la puerta de 
su cuarto. Dora percibió esto como una amenaza y, asustada, buscó deliberadamente 
un taller sin varones. De esta manera compruebo, una vez más, cómo se expresan 
en la práctica y de forma significativa las desigualdades y violencias de género en las 
trayectorias y experiencias laborales. 

Entre los anuncios de la calle Coimbra del barrio de Brás, consiguió trabajo en el 
taller-vivienda unipersonal, de una “señora” (palabra que utiliza para referirse a una 
mujer de mayor edad) boliviana oriunda de La Paz que producía ropa para una firma 
coreana. Trabajaba prácticamente la misma cantidad de horas, pero le pagaban más 
dinero que en el anterior. Además, le concedió un pequeño espacio de su cocina para 
que pusiera la suya y pudiera cocinar su propia comida. Aquella señora fue quien 
la invitó a participar de un taller de moldería y así conoció a la pastoral. A partir de 
allí, Dora comenzó a hacerse amigas en Brasil. También resalta que este taller era 
“desestresante”, porque hacía que saliera de su casa. Al supuesto resguardo de su 
“feminidad” y “sexualidad”, la dueña del taller le insistía en que no saliera a la calle 
sola. En consecuencia, las salidas cotidianas las hacían habitualmente acompañadas. 
Dora percibía el barrio donde vivían como inseguro, entonces de esta manera también 
ella se sentía mejor. Allí vivió un tiempo hasta que la señora tuvo que retornar a Bolivia.

Entonces, consiguió trabajo y vivienda en un casal de bolivianos del barrio de Peña. 
El matrimonio era feirinhero, es decir, que tenían un puesto de ropa en la feria de la 
madrugada. La familia estaba compuesta por la pareja y sus dos hijas, quienes vivían 
hacía unos diez años en Brasil. Esta vez, le generaron confianza por ser mayormente 
mujeres y además por ser cristianos como ella. En este caso, la familia le proveía la 
comida preparada durante la semana. Aunque Dora no podía cocinar, le “prestaban” 
un espacio del refrigerador para que guardara alimentos. Algunos fines de semana 
iban juntos a la iglesia, donde almorzaban y también compartían otros espacios de 
sociabilidad. En el taller, principalmente cortaban las telas que mandaban a coser a 
otros talleres. A Dora, le designaban tareas para que “ayudara” en el corte: encimaba 
y doblaba telas o empaquetaba. Si no había este tipo de tareas, le proveían algunas 
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pocas prendas para que ella costurara en el mismo taller. El pago, nuevamente, mejoró 
y, a diferencia de los anteriores, en este taller tuvo mayor libertad de movimientos por 
fuera del mismo. En esta ocasión, optó por dejar el taller porque en el espacio donde 
trabajaba había olor a gasolina, lo que le provocaba un dolor de cabeza constante. 

Es en ese momento que decidió comprarse una máquina recta usada e “independizarse”, 
según sus palabras, montando su propio taller. Esta modalidad autónoma resulta 
atractiva y posible, debido al bajo costo inicial necesario en tecnología y a que se 
puede realizar en espacios reducidos (Freitas 2022). En la iglesia había conocido a 
una mujer que era empleada doméstica y ella le subalquiló un cuarto en su casa en 
el barrio Mooca. En el mismo cuarto, Dora montó el taller, el espacio para dormir y 
su propia cocina. La señora, además, le prestó una máquina overlock que tenía en 
desuso. 

A pesar de tener las máquinas necesarias para empezar a costurar a façon, al mes 
comenzó la pandemia, por lo que no encontraba servicios. La dueña de la vivienda 
le consiguió para coser unos barbijos que estaban haciendo “un grupo de mujeres” 
costureras que se habían juntado (en una cooperativa). También le recomendó sacar 
el auxílio emergencial y así lo hizo.20 Pasada la pandemia, Dora consiguió diversos 
encargos a través de grupos de Facebook. De ese cuarto también se tuvo que ir y 
consiguió otro en el barrio de Brás, en la casa de una mujer brasileña a la que, en 
ocasiones, le enseñaba a coser. 

Nuevamente, le costaba encontrar servicios, por lo que volvió a trabajar en un taller 
que no era el suyo. Por la distancia que había desde su casa, no le era rentable ir y 
venir diariamente. Así es que decidió vivir allí (en el taller) durante la semana y volver a 
su casa-taller los fines de semana, donde también trabajaba haciendo algunas piezas 
que le daba la misma dueña de aquel taller o que conseguía por su cuenta. 

En ese último taller mediano, donde había migrantes de distintas nacionalidades, 
conoció a su prometido: un costurero boliviano un año mayor que ella. Rápidamente 
(a los tres meses de conocerse), se casaron e hicieron un festejo pequeño a cargo 
del dueño del taller. Con su ayuda también consiguieron una vivienda para alquilar 
en el barrio de Santana y se compraron otra máquina, con la que montaron su propio 

20	Este auxilio fue un beneficio creado por el estado brasilero para garantizar un ingreso mínimo (de 
300 a 600 reales mensuales) a personas en situación de vulnerabilidad durante la pandemia.
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“taller-casal”.21 Esta estrategia se corresponde y contribuye a un proceso de mayor 
alcance: en los últimos años, en el centro de São Paulo, los talleres-vivienda medianos 
dejaron mayor paso a pequeños talleres familiares, con el fin de sortear los controles 
gubernamentales y reducir costos. Ambos aspectos fueron claves para sobrellevar la 
crisis de la industria de los últimos años (Silveira et al. 2019) y, luego, la pandemia. 
En consecuencia, durante el trabajo de campo también relevé otros pequeños talleres 
de costura, gran parte de ellos compuestos solo por matrimonios heterosexuales de 
migrantes (con o sin hijos/as) y también compuestos solo por mujeres (con o sin hijos/
as).

Las dificultades para hallar servicios continuaron, por lo que decidieron buscar trabajo 
“afuera” del propio taller. El antiguo jefe recomendó a su marido en una fábrica de 
costura, donde aún trabaja de manera registrada de lunes a viernes, nueve horas 
diarias. Mientras, ella trabaja en el taller-casal desde las siete de la mañana hasta 
las nueve de la noche. El marido se suma a su regreso de la fábrica. Como adelanté, 
en el último tiempo, emplean por día a otra mujer costurera proveniente de la roda. 
Actualmente, cosen para una brasileña intermediaria de Bom Retiro, a quien Dora 
contactó a través de una mujer de la pastoral. 

A diferencia de sus experiencias anteriores (en las que dividía su cuarto con una tela 
para separar las máquinas de su cama), esta vez tienen un cuarto dentro de la vivienda 
dedicado exclusivamente al taller. Debido a que viven en un edificio en Santana (y ya 
no en Bom Retiro o Brás), dice que no pueden “amanecer” (trabajar hasta altas horas 
de la madrugada o hasta el amanecer) costurando, porque los vecinos brasileños se 
quejarían del ruido; por ello, limitan el tiempo en la máquina. 

Durante el último año, al contacto que ya tenía con actividades de la pastoral, agrega 
su participación en las rodas de conversa y, al poco tiempo, queda a cargo de los 
juegos. Esto puede interpretarse como una manera que encontró Dora de continuar 
con el trabajo de recreación que realizaba en Bolivia, aunque esta vez de manera no 
remunerada. 

A la hora de (re)evaluar su trayectoria laboral, la entrevistada compara su experiencia 
en el primer taller con la experiencia actual y concluye que gana un poco más de 
dinero, pero además “gana” en tranquilidad, porque “los talleres son muy controlados”, 

21	Freitas argumenta que estas prácticas de “solidaridad” entre talleristas y funcionarios/as son 
determinantes a la hora de comprender las prácticas de movilidad y de contratación entre migrantes 
(Freitas 2022). Sin embargo, en ese taller a su “prometido” le habían robado todo sus ahorros y 
algunos electrodomésticos, en virtud de lo cual, Dora interpreta las “ayudas” del dueño como una 
manera de compensar la situación vivida y de desalentar una denuncia policial. En relación con 
esto, Côrtes afirma que hace unos años los asaltos y extorsiones policiales en los talleres informales 
de São Paulo eran recurrentes bajo la presunción de que solía haber dinero físico por ser una 
economía no bancarizada (Côrtes 2013). 
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dice. Ahora se considera más independiente porque puede trabajar el tiempo que 
quiera, evaluando cuánto quiere ganar. En este sentido, emergen las racionalidades 
propias al momento de tomar decisiones ligadas al trabajo. 

Asimismo, resulta de interés subrayar que el recorrido propuesto muestra que los 
cambios de taller y la constitución del taller propio también tuvieron como consecuencia 
la transformación de la organización y ejecución de las tareas reproductivas cotidianas 
ligadas a la alimentación, la limpieza o la disposición del descanso. Es decir, no 
podemos pensar el trabajo de la costura de manera desvinculada de estas otras 
tareas de sostenibilidad de la vida. Estos cambios, como queda en evidencia en la 
trayectoria, no fueron de un día a otro, sino parte de un proceso que involucró también 
la experiencia de vida en los talleres anteriores al propio.

Tal como señalan otras pesquisas recientes (Miranda 2021; Freitas 2022), entre 
costureros/as existen significativas prácticas de circulación por los talleres, que se 
contraponen con la idea de un confinamiento (alimentada por los discursos de la 
esclavitud). Esto demanda un “saber circular” (Freitas 2022), que resulta de un proceso 
colectivo de aprendizaje que, a la par, demarca lo considerado justo o injusto en estos 
contextos. En el caso de Dora, se manifiesta en que, en un periodo menor a seis años 
en São Paulo, ella trabajó en un total de cuatro talleres, además de conformar el propio. 
Para llevar adelante todo este movimiento, precisó tener ciertos conocimientos, como 
en cuáles sitios de la ciudad se podía conseguir trabajo, cuáles eran los valores justos 
por cada prenda realizada, dónde había que buscar servicios, en qué periodos del 
año había mayor producción, dónde comprar o arreglar máquinas, dónde vender ropa, 
entre otras. Posiblemente, su circulación y empleo también se vieron favorecidos por 
no tener hijos/as a cargo.

Aún más, a partir de su trayectoria puedo observar la variabilidad de modalidades que 
se podrían incluir bajo la categoría de “taller informal”: taller-vivienda mediano; taller-
vivienda pequeño; taller familiar; taller unipersonal y taller-casal. Aunque tienen como 
punto en común la ausencia de registro de la actividad, estas experiencias abarcan 
relaciones y condiciones de vivienda, trabajo y de vida muy heterogéneas. Como 
argumenté en la introducción, las miradas desde la informalidad tienden a opacar 
esta heterogeneidad y simplificar su complejidad. Otro aspecto para destacar de su 
trayectoria es la combinación de distintas modalidades de trabajo: en su trayectoria 
durante un tiempo se superpone el trabajo por cuenta propia en su casa-taller con el 
trabajo como empleada en un taller mediano. Incluso, debido a la modalidad de taller-
vivienda, esta superposición de empleos lleva a la superposición de residencias. En el 
caso de su marido, una vez casados, se superpone el empleo salarial y registrado en 
una fábrica con el trabajo autónomo y sin registro en su taller-casal. 
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De acuerdo con lo expuesto en la introducción, el enfoque de formas de vida me anima 
a introducir otros ámbitos de observación de convivialidad al margen de los talleres, 
pero, al mismo tiempo, vinculados a estos. Esta ecuación, no obstante, no es lineal ni 
instantánea. La heterogeneidad presente en los distintos talleres también repercute 
en la posibilidad de conformación —o no— de estas configuraciones de convivialidad, 
que rebalsan las del taller y su rol en él. En este sentido, en el primer taller en que 
vivía Dora, sus posibilidades de crear nuevas relaciones de interdependencia eran 
menores en tanto el control por parte de sus dueños era mayor. En los subsiguientes, 
en cambio, estas posibilidades se fueron ampliando, lo que se conecta también con una 
mayor apropiación del espacio urbano y con el aumento de sus relaciones a medida 
que avanza el tiempo en São Paulo. Así, aunque Dora migra fundamentalmente como 
trabajadora, observo que, a medida que transcurre el tiempo de vida en la ciudad 
destino, se incrementan sus configuraciones de convivialidad. En conjunción, deviene 
amiga, coordinadora, empleadora, empleada, inquilina, familia, vecina. De esta 
manera, también repone y/o construye de una vez algunas relaciones que tenía en 
Bolivia y que fueron trastocadas a partir de la migración. 

Al igual que las observaciones que hice en la roda, la idea de formas de vida y 
convivialidad toma cuerpo en la trayectoria laboral de Dora. En ella se expresa cómo 
las relaciones de interdependencia construidas alrededor de la pastoral le permiten 
sostener el taller a lo largo de su vida en São Paulo, en tanto a partir de allí construye, 
circula y consigue formación, vivienda para alquilar y montar su taller, máquinas de 
coser, productos para coser y luego vender, información sobre servicios (arreglos de 
máquinas, electricistas), información sobre valores del mercado, mujeres disponibles 
para emplearse en su taller, prácticas que contribuyen a “desestresarse” y poder volver 
al taller, entre otras. De igual manera, ella brinda en las rodas sus conocimientos como 
trabajadora social, socializando juegos y estrategias que contribuyen al esparcimiento 
de las mujeres y que hacen así también que la vida en el taller sea posible. 

Todas estas relaciones generan vínculos de interdependencia entre las mujeres que, 
desde luego, muchas veces resultan conflictivos y desiguales. Por ejemplo, al no tener 
una vivienda propia en Brasil, Dora alquila un cuarto a otra mujer de la pastoral y 
se queda sin casa cuando esta debe retornar a Bolivia. O, en cambio, es Dora (por 
poseer corte en un momento de escasez de producción) quien define el monto diario 
que va a pagarle por su trabajo a una compañera de la roda también migrante. Incluso 
Dora, por sus credenciales educativas y su experiencia en espacios de coordinación, 
consigue ocupar en la roda un lugar de relativa jerarquía en relación con las otras 
mujeres. Al partir del paradigma de los modos de vida y el enfoque de la convivialidad-
desigualdad, en lugar de las corrientes centradas en la informalidad, podemos capturar 
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todas estas relaciones que, paradójicamente, son de cooperación y conflictividad al 
mismo tiempo, y que generan interdependencia entre las mujeres migrantes. 

2.4	 Reflexiones finales

Al margen de los enfoques centrados en la informalidad, el artículo hace dialogar el 
enfoque teórico de la convivialidad-desigualdad con el enfoque etnográfico de formas 
de vida para analizar el trabajo de mujeres migrantes bolivianas en los talleres de 
confección de prendas de vestir de São Paulo en la actualidad. Con el objetivo de 
hacer presentes tanto las experiencias que suceden en el marco del taller textil como 
las que ocurren más allá de este, realizo observaciones en las rodas de conversa 
de mujeres en una pastoral y reconstruyo la trayectoria laboral de una costurera 
tomando en consideración su proyecto migratorio y su paso por diversos talleres, 
así como su participación en esa misma roda. Este recorte empírico está vinculado 
con la comprensión analítica de que esas “otras” actividades, estrategias y relaciones 
pueden resultar sustantivas para las formas de vida costureras —tanto en términos 
económicos como afectivos y emocionales. 

El análisis concluye que la imbricación entre migración y trabajo en la confección —y 
la resultante complejidad de sostener la vida en destino— alienta a que las mujeres 
migrantes se agencien nuevas configuraciones de convivialidad urbanas. En pocas 
palabras, estas redes que se tejen en la pastoral (o en rodas de conversa similares, 
de Bom Retiro y otros barrios donde residen migrantes en São Paulo) promueven 
interdependencia entre las mujeres migrantes y, al mismo tiempo, contribuyen 
a construir formas de vida, en tanto allí se intercambian y generan saberes, se 
consiguen viviendas, máquinas, cortes (servicios), trabajo y sostén cotidiano. A la 
vez, estas relaciones son relativamente desiguales, debido a la distancia que hay 
entre las posiciones de estas mujeres en las jerarquías sociales, tal como se observa 
en el hecho de que una mujer le alquile la vivienda a otra, o le ofrezca trabajo a 
destajo, o en el hecho de que una mujer en particular coordine el grupo por sus 
credenciales educativas. De ninguna manera las formas vida y convivialidad suprimen 
la desigualdad, pero en alguna medida tienen la potencia de alivianar y hacer más 
deseable la vida cotidiana. 

En atención a lo anterior, en este artículo propongo la idea de “formas de vida y 
convivialidad” para resaltar que la convivialidad cotidiana —construida en espacios 
tanto laborales como no laborales— es una dimensión fundamental en las formas de 
vida de mujeres migrantes costureras. Gracias a estas formas de vida y convivialidad, 
las mujeres sostienen y cuidan el trabajo y los talleres. Estas reflexiones permiten 
matizar aquellos enfoques que restringen el trabajo textil a sus formas de precariedad 
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más extremas. También nos permiten mostrar que una parte significativa de los talleres 
textiles de confección se sostienen a partir de vínculos convivenciales y desiguales 
de interdependencia, que discuten, tensionan o contestan los supuestos de carencia, 
sufrimiento, excepcionalidad, irracionalidad y aislamiento cristalizados alrededor de la 
idea de informalidad. 

A modo de conclusión, quiero resaltar que los talleres de costura se constituyen no 
solo como espacios abiertos —en donde predomina la circulación de costureras y 
costureros entre los mismos—, sino que, además y con frecuencia, demandan y 
promueven la generación de otros espacios de convivialidad de mujeres migrantes en 
las ciudades de destino. En este sentido, el trabajo de costura realizado por mujeres 
migrantes y sus talleres textiles tiene un significativo impacto en la configuración de 
los regímenes de convivialidad-desigualdad en contextos urbanos latinoamericanos 
contemporáneos. 
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